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Opinión&debate.
EDITORIAL

Desarrollo del turismo regional
La Región del Ñuble reclama
que el turismo local pase a una
segunda fase de desarrollo
y resuelva estas deficiencias
con una visión estratégica
de mediano y largo plazo,
involucrando no solo a los
empresarios, sino que a
autoridades y a la sociedad en
su conjunto. Solo así podrá lograr
la sustentabilidad ambiental y
económica que necesita el sector.

Competir como destino turístico no solo
supone contar con recursos, tambien im-
plica buscar los elementos diferenciadores
del destino y su público meta. Es decir, la
motivación esencial del viaje y el perfil del

visitante al que le haremos esa oferta.
Este proceso no es planificado desde el sector público,

aunque sí en algunas etapas ha tenido miradas estraté-
gicas, algunas que han logrado proyectarse, mientras
otras se han desvanecido como consecuencia de ciclos
políticos y ese lamentable afán de borrar lo realizado
por la administración anterior respectiva.

Como sea, el principal engranaje de la industria
turística regional, el sector privado, está construyendo
su identidad, buscando -probablemente sin saberlo-
su atributo principal y definiendo las características
del destino Ñuble, que tiene a la naturaleza como su
recurso primario y a la ubicación de esta zona como su
característica central.

En cuanto al público meta, lo primero que hay que
tener claro es que quienes nos visitan, unas 300 mil
personas al año son, en su mayoría, turistas naciona-
les y hacia allá deberían destinarse buena parte de los
esfuerzos de promoción, sin embargo, el número de
turistas extranjeros sigue creciendo, principalmente
de Brasil, con positivas perspectivas de continuar dicha
tendencia. En ese contexto, se valoran los esfuerzos
públicos y privados en materia de promoción, liderados
por Sernatur, con apoyo del Gobierno Regional.

Material hay de sobra. Nuestra geografía diversa,
la Cordillera de los Andes, el litoral costero y el Valle

Central, junto a la cultura y nuestra gente, producen
uno de los mix más variados y atractivos de Chile, con
una ventaja comparativa importante, como es la cer-
canía, de modo que en cuestión de horas el visitante
puede pasar de los imponentes paisajes montañosos
de las Termas de Chillán, a la tranquilidad y confort de
Cobquecura y Buchupureo.

Pero también tenemos debilidades y serias. Además
de falencias en infraestructura -caminos, conectivi-
dad digital, agua potable, alcantarillado, suministro
eléctrico-, hay cuestiones intangibles, asociadas a
aspectos culturales, como las dificultades de acceso
a la información (marketing y señalética), la dispar
calidad de los servicios (comodidad, higiene, idiomas)
y la preocupación por la protección ambiental de los
destinos, tanto en la costa como la cordillera.

Estas debilidades son un gran obstáculo para el de-
sarrollo del turismo local y pese a que requieren una
menor inversión que las mejoras en infraestructura,
parecen mucho más difíciles de superar.

También merecen atención ciertas amenazas para el
sector, como el cambio climático y los desastres natu-
rales, lo que ha sido evidente en los últimos años, con
incendios forestales, sequía e inundaciones.

La Región del Nuble reclama que el turismo local
pase a una segunda fase de desarrollo y resuelva estas
deficiencias con una visión estratégica de mediano y
largo plazo, involucrando no solo a los empresarios,
sino que a autoridades y a la sociedad en su conjunto.
Solo así podrá lograr la sustentabilidad ambiental y
económica que necesita el sector.
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Cada 15 de febrero conmemo-

ramos el Día del Brigadista
Forestal. No es solo una
fecha simbólica. Es un
recordatorio urgente de

una realidad que Chile aún no termina
de asumir: los incendios dejaron de
ser emergencias estacionales y se han
transformado en un problema estruc-
tural del país.

Hablar de brigadistas es hablar de
hombres y mujeres que enfrentan es-
cenarios extremos para proteger vidas,
comunidades y bosques. Su labor pone
en evidencia la necesidad de fortalecer

la prevención como eje central para
construir un país más seguro y resi-
liente, en un contexto donde el cambio
climático seguirá intensificando el riesgo
de incendios.

Esta temporada volvió a mostrarnos
una verdad que se repite cada verano:
la dolorosa cifra de 21 personas falle-
cidas y más de 3.500 incendios entre
O'Higgins y Los Lagos. En Biobio, cerca
del 50% de los incendios son intencio-
nales, mientras que en Ñuble el 68%
tiene origen negligente, lo que refleja
la gravedad y complejidad del desafío.
En este escenario surge una pregunta
inevitable: ¿ qué sería de nuestro país

sin brigadistas forestales?

La prevención es clave y comienza
mucho antes de que se declare una
emergencia. Incluye alerta temprana,
patrullajes preventivos, gestión de com-
bustibles, comunidades organizadas e
investigación eficaz con sanciones ejem-
plificadoras. Los brigadistas cumplen un
rol central en ese trabajo durante todo el
año, en materias de prevención.

El trabajo público-privado desarro-
llado a nivel regional ha demostrado ser
fundamental. Sin embargo, debemos
seguir fortaleciendolo y escalarlo hacia
una coordinación macroregional que
permita anticipar riesgos y responder
con mayor eficacia a emergencias que
no reconocen límites administrativos
ni institucionales. La magnitud del
problema exige una mirada que supere
la fragmentación.

Chile arrastra, además, una deuda
crítica: incorporar el riesgo de incendios
en el ordenamiento territorial. No pode-
mos seguir diseñando ciudades y zonas
rurales como si el fuego no existiera.
Planificar el desarrollo con el riesgo en
mente ya no es una opción, sino una
condición básica de seguridad pública
y protección de las comunidades.

A esto se suma un problema de fondo:

la ocurrencia, en su mayoría de origen
humano. Ningún sistema de combate
puede responder eficazmente a escena-
rios de simultaneidad extrema. Reducir
la ocurrencia no es una consigna, es la
forma más concreta de proteger vidas,

brigadistas y ecosistemas, y de disminuir
el impacto social y económico de estas
emergencias.

La ley de incendios que hoy se discute
en el congreso es una oportunidad histó-
rica. Desde Corma la valoramos como una
herramienta para fortalecer la prevención

en todas sus dimensiones, profundizar la
coordinación público-privada e incorpo-
rar el riesgo en la planificación del país.
En este esfuerzo, el apoyo a pequeños y
medianos propietarios forestales resulta
indispensable.

Pero para que esto sea posible se
requieren decisiones: políticas, institu-

cionales y presupuestarias. La prevención

no puede activarse solo en verano y
olvidarse después. Debe transformarse
en una política de Estado.

Cuidar a quienes nos cuidan exige
mucho más que reconocimiento. Exige
anticipación, coherencia y decisiones
sostenidas en el tiempo. En definitiva,
decidir prevenir. Y esa decisión debe
tomarse ahora.
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